
BASICS 3 
Criba todas las enseñanzas. ¡Pruébalo todo a través de la experiencia! 

 

«Podemos llamar digno de seguir a ese ideal que acerca a las personas a conocer la Verdad sobre la vida, que les 
ofrece lo que es real, no ilusorio, que mejora y refina el carácter, y que puede ser probado por la 
acción practicable». 

Con estas palabras Paul Brunton pone de relieve la importancia de cribar todas las enseñanzas que se crucen en 
nuestro camino, la de examinar cuidadosamente si éstas nos conducen a la Verdad sobre la vida, de si nos 
impulsan a ennoblecer y elevar nuestro carácter, y de si, en definitiva, son dignas de seguir después de ser 
probadas mediante la experiencia personal. Varias son las notas de PB que nos hablan sobre esta cuestión tan 
esencial... verifica su verdad ¡a través de tu propia experiencia! 

 

UNA REFERENCIA GENERAL... 

No es suficiente recibir una enseñanza de otra persona. La verdad de la enseñanza debe ser probada por la 
experiencia personal, el valor de esta debe medirse por el conocimiento personal. 

«Estudia con simpatía y espíritu crítico los demás movimientos místicos contemporáneos, pero no te unas a ellos». 
Esa es mi respuesta general al buscador que me pregunta sobre ellos. Sin duda, debe examinar y estudiar otras 

enseñanzas, no necesariamente para aceptarlas, sino para ampliar sus horizontes. ¡Sé un buen estudiante, pero no te 
unas a nada! Porque le resultará difícil reconocer los rasgos de la perfección absoluta en la enseñanza o en la práctica 

de cualquier institución o movimiento existente. Sin embargo, el peligro aquí radica en que pueda concentrarse en 
exceso en su estudio o práctica, elevar los caminos secundarios a la categoría de camino principal y, finalmente, 

quedar tan absorto en ellos como para abandonar temporalmente por completo la Búsqueda original. Por eso hay 
ciertas reservas en mi consejo; se necesita cierta vigilancia durante dichos estudios. Debe procurar ser únicamente 

un investigador de estas corrientes y no un seguidor de las mismas. En primer lugar, debe ser un investigador 
comprensivo y, solo entonces, ejercer el derecho filosófico a un examen severamente crítico. Al final, cada aspirante 

debe encontrar «lo suyo». «El camino de otro es peligroso», dice el Bhagavad Gita. A menos que una enseñanza 
espiritual cuente con la inspiración suficiente para ayudarle a abordar con éxito sus problemas personales más 

graves, no es la adecuada —por mucho que lo sea para otros—. 

Llega un momento en el que debemos examinar minuciosamente todas las doctrinas que hemos recibido y descartar 
aquellas que carecen de razonabilidad, del eco de la verdad y del tono elevado de la no personalización. E incluso 

después de haber descartado las ideas fruto de la estrechez de miras, la mezquindad, el fanatismo, los prejuicios y el 
falso sentimentalismo, aún debemos elegir aquellas con las que podamos trabajar de forma provechosa. 

Lo que la tradición, la familia, la sociedad y el entorno nos han transmitido —es decir, creencias, ideas, costumbres, 
cultura y modales— puede que requiera una revisión, un análisis, un cribado y, en ocasiones, incluso ser descartado 

por completo. 

Las tradiciones del pasado pueden contener conocimientos basados en la experiencia: deben ser analizadas, 
examinadas y puestas a prueba, y no ridiculizadas ni rechazadas simplemente por su antigüedad. 

Aunque una creencia fuera compartida en todo el mundo, eso no significa que sea cierta. Podría tratarse de un 
autoengaño a escala mundial o, lo que es más probable, de una idea heredada de la tradición. 

Si los seres humanos no utilizan su inteligencia para examinar y analizar su herencia tradicional, tanto social como 
individual, deben esperar que los pecados de los padres recaigan sobre los hijos. 

Lo más recomendable para los jóvenes sería seleccionar y conservar los valores espirituales que puedan encontrarse 
en el pasado y combinarlos con los mejores valores materiales de nuestra época. 

Ninguna doctrina es tan sagrada como para no poder ser cuestionada. El ser humano no puede eludir su deber de 
dudar. Cada generación debe reflexionar a su manera sobre los enigmas de la existencia y ser plenamente consciente 
de sus propios problemas —que no son, en su totalidad, los problemas de otras épocas— y debe afrontarlos de una 

manera nueva y viva. 
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Todas las comunicaciones de carácter psíquico o intuitivo, ya sean visiones o auditivas, deben someterse a un examen 
minucioso y evaluarse críticamente en función de los resultados que ofrezcan en la experiencia. De lo contrario, lo 
falso, lo fraudulento, lo que no se ajusta a la realidad y lo engañoso podrían aceptarse como verdadero y real. Por 

supuesto, esta es una regla dirigida sobre todo a los principiantes. 

"No debemos conformarnos con aceptar la información tal y como se nos presenta, sino que debemos analizarla y 
buscar el origen de sus distintas partes. Sin embargo, debemos analizarla de forma crítica y buscar dichos orígenes 

con una mente abierta. 

 " 

Todo lo que encontremos, tanto en el plano exterior como en el interior, a lo largo de la Búsqueda debe ponerse a 
prueba a la luz de estas afirmaciones y analizarse minuciosamente a la luz de estas verdades. 

Tarde o temprano se darán situaciones que nos recordarán que solo poniendo en práctica las enseñanzas en nuestra 
propia conducta podremos obtener sus beneficios, y que solo aplicándolas en nuestros actos y vinculándolas a la vida 

cotidiana podremos comprobar su veracidad. 

Podemos aceptar el criterio de una autoridad, pero solo después de haber examinado su historia y comprobado su 
valía, ya se trate de un libro o de una persona, de una tradición o de una institución. 

Es sabio que examinemos, analicemos y asimilemos los años pasados, quedándonos únicamente con sus lecciones, 
consejos, advertencias y ánimos. De este modo, nos liberamos de gran parte de ello. 

Cualquier intuición que resulte errónea tras ser comprobada, puesta a prueba y verificada por todas las demás 
fuentes posibles debe ser tratada con cautela. 

Entrenemos la mente para avanzar con prudencia por el camino que va del pensamiento razonado al juicio 
concluyente, para actuar con cautela y sin precipitación a la hora de formarnos opiniones, y para formarlas no al azar, 

sino solo tras distinguir las pruebas objetivas de los rumores infundados. 

Y EN REFERENCIA ESPECÍFICA... 

... a las doctrinas místicas 

Todas las doctrinas místicas deben estudiarse con detenimiento y analizarse con criterio: esto es especialmente 
cierto en el caso de las doctrinas y relatos orientales. 

La historia de las ideas religiosas y místicas debe investigarse y estudiarse desde un punto de vista imparcial e 
independiente, sin sesgos a favor ni prejuicios en contra, con la capacidad crítica suficiente para distinguir los hechos 

de las opiniones, pero también con el interés comprensivo necesario por el tema para recopilar material de forma 
exhaustiva, sin importar la época ni el lugar. Esta no es una labor para un erudito pedante y árido, carente de 

experiencia interior propia; ni para un entusiasta crédulo y exaltado; ni para un científico comprometido pero 
autolimitado; ni para un erudito-místico religioso, atado a la tradición, que venera excesivamente el pasado y es 
antimoderno. A esta labor debería acompañarse un estudio comparativo de esas ideas, lo que requiere no solo 

conocimiento histórico y erudición, sino también un conocimiento interior más profundo, una experiencia avanzada 
y personal, y habilidad para comunicar los frutos más elevados del intelecto, el sentimiento y la intuición mística; en 

resumen, cierta preparación filosófica. En tal enseñanza no habría lugar para el dogma rígido, ni para la división 
entre la verdad «oficial» monopolizada y la invención ignorante y privada de inspiración, y desde luego tampoco para 

la denuncia de herejías. 

La dificultad de recopilar y estudiar, clasificar y describir las diversas formas de experiencia mística que pueden 
encontrarse hoy en día supone un obstáculo para el desarrollo de la psicología científica. Y es que precisamente 

aquellas personas más dispuestas a hablar de sus propias experiencias son la fuente más dudosa y poco fiable. En 
cambio, quienes se muestran menos dispuestos a hacerlo —por considerar que se trata de un asunto demasiado 

privado, personal, íntimo y sagrado— son capaces de aportar datos valiosos. 

Incluso cuando se selecciona y se depura todo lo que hay de bueno y verdadero entre las ideas actuales de las 
distintas escuelas de pensamiento, y se elabora una doctrina concisa a partir de los resultados, a menudo se necesita 

el tremendo poder vivificante de un maestro para hacer tangibles esas verdades. 

Desde esta amplia órbita hemos llegado por fin a un punto en el que el proceso de separar el trigo de la paja ha 
avanzado lo suficiente como para permitirnos distanciarnos de todos los supuestos maestros, mostrarnos 
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indiferentes ante las afirmaciones de todos los textos autoritarios y no dedicar más tiempo a las investigaciones en 
tierras orientales. No obstante, en el presente libro, gracias al progreso personal que se ha logrado desde la 

finalización del volumen anterior (que no queda invalidado por el hecho de que el Sendero Largo que aún nos queda 
por recorrer revele, por contraste, lo poco avanzados que estamos en realidad), nos hemos guiado, más que por 

cualquier otra cosa, por una guía interior en aquellos casos en los que los logros limitados no permitían la 
verificación. Nos enseñó qué escribir allí donde no podíamos ver, y nos indicó qué transmitir a los demás sobre 

regiones por las que no podíamos caminar. 

... a las diferentes culturas, entornos y circunstancias 

Aprende algunas de las verdades fundamentales que contiene cada sistema sin identificarte con el sistema en sí. 
Mantén la mente abierta y libre para asimilar ideas y prácticas valiosas de otras culturas y evita la actitud sectaria y 

cerrada. 

Existe el peligro de que la atmósfera de bondad que se evoca y se cultiva en las instituciones monásticas pueda 
volverse artificial y forzada. La bondad se vuelve más natural cuando se vive y se pone a prueba en los ajetreados 

lugares donde se mueven los seres humanos. 

Así pues, lo que desarrollamos mentalmente en soledad debemos ponerlo en práctica físicamente en sociedad. Lo 
que logramos en silencio, en la quietud del corazón, debe expresarse y ponerse a prueba en actividades externas. Lo 
que aprendemos en un tranquilo retiro rural debe evaluarse en cuanto a su solidez mediante el ajetreo del trabajo y 
el ocio de la ciudad. Este enfoque integral debe ser el camino del siglo XX [N. del T.: y de siglos posteriores], y no la 

indulgencia permanente en la evasión, que era el camino del monacato antiguo y medieval. 

Quienes tienen mucha fe en las intenciones benévolas de la «Mente que rige el universo», tarde o temprano ven cómo 
esa fe se pone a prueba de forma severa. Porque las calamidades de la vida humana nos afectan a todos. 

Reinventarse a nosotros mismo por nuestra cuenta es difícil. Sería más sensato aceptar los consejos contrastados que 
nos ofrecen las culturas del pasado y la sabiduría selectiva del presente. 

... a la verdad experimentada 

Si un ser humano pregunta por qué no encuentra ningún rastro de la presencia de Dios en sí mismo, le respondo que 
está lleno de pruebas, no solo de rastros. Dios está presente en él como consciencia, el estado de ser consciente; 

como pensamiento, la capacidad de pensar; como actividad, el poder de moverse; y como quietud, la condición del 
yo, la emoción, el intelecto y el cuerpo que, en última instancia y con claridad, revela aquello a lo que estas otras 
cosas simplemente apuntan. «Quédate quieto y reconoce que yo soy Dios» es una afirmación del ser cuya verdad 

puede comprobarse mediante la prueba y cuyo valor puede demostrarse mediante la experiencia. 

... a la seguridad de la filosofía 

En un mismo día, dos buscadores de la verdad, que no se conocían entre sí, me pidieron que comentara dos doctrinas 
totalmente opuestas. Sin embargo, ambas doctrinas eran presentadas como verdades contrastadas por maestros 
místicos con un número considerable de seguidores. Una afirmaba que, cuanto más se acercaba un discípulo a la 

autorrealización espiritual, más satisfacciones materiales le proporcionaba el Espíritu. La otra sostenía que al 
discípulo en su camino se le imponían tantos sufrimientos que acababa por sentirse completamente crucificado. El 

estudiante sincero que, al leer, se topa con ellas, queda desconcertado ante tales contradicciones. Podrá poner fin a su 
desconcierto si acepta la certeza que ofrece la filosofía de que ninguna de las dos afirmaciones es exacta. 
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